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S A N T I A G O 

SKE10 D E iSOQ. 

El 1^ ée! córriehté' fa!fecí6 t t i Zaragoza con universa! 
lenfimiento de aquéllos Ínclitos parricloá, el que lo* convoy 
có á todos y encendió en sus pechos la llama sagrada det 
nrapp dé la, Patrk,1 e! Coronel Jor^e, Capltañ de la Güar-
dia del Capitán General de' ArágOh; y antes de la inva­
sión de los franceses, labrador honrado y vecino del Kab.il. 
Cortio aquellos primeros Romanos de antigua y venerada 
memoria, abandonó la tierra que durante 40 años estüvcí 
tultlvándo, y empuñó él ácero destinado á redimir á su Tá-
•r?a, y castigar l a ' bárbara osadía del opresor. Lidio corf 
im seqwaees ¿él odioso ^Valido pata féuiiTi1^ y ' áHlVar á lo* 
patriotas : lidió con ios satélites del Tirano para deíVndeé 
la justa causa en que esdi ertipefiada España. Murió á los 
50 anos, de resultas del honroso . cansancio que ie Uabian 
eatrsado taftt^i fírlgas'; y ' e l "Géntril agradecfdo á la eloriév 
qae éste valiente' eepanol l^'híé ^róctirádo'/ le' ha d a d í ié-i 
pultur* en JftCapilla de la cása áÜViMkú. ' r f'[ 

OTYJ .4>fr ÍÍ 

h 
'CorfíHa j ' dé Eriéra. '' 

i r géne^l fVancet Leftbre, íi^hb pfisíonéiro: en Béñi-
M>tê  Hegó'^yet' teíéhcl áP'fcstal.,̂ ;'Xki o-u&r.a r .... L . . I 



Deí 5. 

r í>or wn^ «ugeto ^ g V b esto^ diás::4e ¿^ t t i r h s j j se ;iabe 
de 'wna riquísima pre^a ÍK?cha por los; astunaaos". Dice pues, 
ijuc una fragata francesa procedente de Mauricio, y rica­
mente cargada de añil , : algodón y plata,, |ii>.hiendo.iqncon-
trado en a.juella 'co.^ta; plpn lb$ percadores de Caudiíiero les 
pidió practico para entrar en Santander. Los pescadores opu­
sieron,, .que ante aquel puerto' cruzaban los jbiiques británi­
cos, y que seria apresaba, y que si quería el capitán la 
conducirían á Gijon. Conyi.np. el capitán en eilo, y viendo 
los pescadores que la fragata trahia 12 cañones, hicieron 
creer al <jtie la mandaba, que iaabia en los buques del 
puerto un gran ^r^onage {ranees, j qiíc era preciso sa­
ludarle con la descarga completa. Creyólo as*, el capitán, y 
los peí chores entonce^ ŝ  les bccjharoa encima y apresaron. 
Conociólo el chasco uno de los niarineros franceses trató de 
incendiar^ la fragata^ y la pegó .fuego .por la proa; pero 
luego lograron apagarle. S¿ valúan, la fragata y, :su carga-
liento en 14 miüoaes ^denreales,.̂  [ , . / j ' ••. 

Acaban dp llegar, 5pS) vestuarios.; de; Inglaterra para 
ipuestro Ejercito , .de IOÍ que io2* ̂ aldrán mañana de ésta para, 
el ,mismo. TguMmcnte llegaron 3,0 millones de rs. ;CQJI igual 
^stino. Se esperan j ^ l ^ í o g l c s ^ ; ^ r o el , viento, no 
|)rpporcioua."el qu^ |,^'rivv'n c^a ¡,(a, prontitud \que,eligen las 

S ? f ^ í 1 üna-iíT \ & . e k ^ i i í «üi i -> • ' - - • 

iün*:a; 11 aup olsatántíj-.' 6-.0'inc4_-w»*»»**^* 
110, p^erjabápjos^^qx ?P«mcr) 5 1,.Regicruient^ que. se c retirar» 

b^n ^p. l>ep^vQnte;c^p un p^ta qu^.^égó^ á Mellidiíraxo 
la'0 contra-orden 'para qw yuejvan .atr^., JSp e.s ^posible 

^ saber la causa de tan repentina mudanaa j pero si podemos 
asegurar que el £xércitQ| d d . Sr. Marques de la Romana se 
conserva integro, aunque «i se ha replegado á causa de! 
c j ^ j v o , nuuier^^^ é r ^ n i g o i , t^sppcifh^c^ ideóla cabaile-
ria*, á la que nues?lro Éxércitot4iq4 E94vf4 ^M1^. eni ^* ^ 
Auras de Castilla. 
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r r Kapótíon ya que no ptie(!e formar otro mmicfo, se a-̂  
fana en transformar sus, habitantes en bést¡;i.s. Ko pi;ede 
mudar la geografía -fisica y natural, ni el curso de los riosrj 
ni las cadenas de los montes, ni el asiento de las ciuda-. 
des, ni las barreras cié la naturaleza; pero trastorna los l í ­
mites políticos de las provincias y reynos j acorta ó alarga 
fronteras; quita ó añade, terrirtrios, al modo que destruye 
reyes en un pais y los levanta en otro, y muda ó borra sus 
antiguos nombreá.--El atlas del mundo está en blanco, como 
después del diluvio; • y los grabadores están con el buril en 
h mano aguardando, antes de trazar los lindes de los es-

Itados, que S. M , I . acabe de fixar de una vez el ultimo 
destino del Continerítefeuropeo., ' 

I ' Se acabó el estudio de la geografía: todos sabemos el 
nombre de lá tierra en que hemos nacido, y no podemos 
adivinar el desaquella et* que moriremos. Se acabó también 
•el de la historia, pues perdieron su existencia y su nombre 
•las naciones, y pueblos que dieron asunto á la memoria de 
ilos historiadores, y pasto á la 'curiosidad de los viageros. Ya 
'no existen, nación holandesa, ni veneciana, ni geiiovesa; 
ni Helvecia,y ni Lombardía, ni Piamonte, ni Toscana, ni Es-
lados Pontificios, ni Ciudades Hanseáticas: todo se lo ha tragado 

|tl vientre del Imperio francés. Estos estados, tan famosos en ¡crt 
: anales de la edad média, se deben considerar cerno los de laGre-
lela y del ; Asia menoi* después de la conquista de Mahometo y 
Selíu Emperadores de los turcos. ^Dónde estún hoy los reynos del 
FontOy de Armdnia, dé Lydia, Caria ,*Cil¡cfa'f )dónde la Jónia, 
la Fhrigia, la I róada ? j donde Macedonia , Tricia IJÍIC.? I os 
viageros y los antiquarios buscan sus asientos en vano: y de 
nuchas insignes ciudades ni las piedras han quedado. 

;| • Las conquitas - de Napoleón no siguen el orden ni sís-? 
^ma. de las antlgiías. Ahora !no dexa leyes, costumbres, û os,1 
privilegios, clases: todo lo trastorna, hasta el culto divino* 

Introduce su moneda, su idióma, sus fórmulas y regl.-is de 
obierno, /m' coostitiicion -política y militar, y su código 

•¡vil. Muda los nombres á los institutos que se digna dexar 
j u p i é : y lo peor, derrama cou las tropas, y comisionados 



m 
que envía á las oonquístaí, la pevvtrMzé de «ufcosftimbres 
y su impiedad: en una palabra esclaviza las almas y los t u . 
erpos. Esto se llama entre ior franceses organizar, oto et, 
¿csepmpHginar. 

Después de saquear y organizar los países á su 9xbU~ 
t r io . Ies muda hasta los nombres vulgares y conocidos, U» 
(inizándoios al uso antiguo, porque los eruditos de París 
^olo son consultaos p^r* estas pedantería*. Pero como S. M. 
í . se cansa .de todo, ó muda de miras; otras veces loi 
yuelve á su común dcnomioacion. Va hemos visto como el 
Milancsado se llamó al principio ite/»tí/)//cí} Transalpina, lúe* 
go Cisalpina, conforme el oriente por donde la contemplar» 
ban aquellas cabezas desorientadas. No contente el corso con 
esta última denomifiaclot}, la llamó República Italiana, voz 
que anunciaba ya la suerte futura de toda la Italia; y ai 
6a la convirtió en Reyno 4e Italia para no andarte con mai 
recatos ni disimulos. • Asi hemos visto como el tigre I . y R* 
«e ha ido espprezando, quand,© l f creían algunos mas dow 
mido f hasta alcanzar con -sos garras el cabo de Otrento; 
Y al rejcogerlfis «c ha llevado 4« .un Jfefijk» IQS citados dal 
Papa, y la Joscana. Qrac^s^^ • ^nar^que tibr^ de su ^am 
ya * . ia ^icHi^, porque n&/**- ÍWft qu« :Haoí al agua, . y 
no quiere mojarse las uña^ [ . .s » 

¿Por qué nq mudada este proteo la-ciudad de Nápo* 
íes en Pmthémpt, y el rey no. en H$gm-(M^fS &mo inu-» 
4JP la Tpscana en f^errúrm; ^ "Qenovefiado ion UftwrU^ U 
Holanda en Batávia, la Flande» en Bélgica, U ^uiza ert 
Kf/tw/af Ya han vuelto estos estados á su pro|>ia,y inoderna 
Éfiononíía^ quitándoles la «liona mascara. i N o es es»'.jugar 
con las naciones como lo», niños con s«s trebíjoi^ iGóma 
no mudaría el conquistador el nombre. 4é JRor t ^ l m el de 
Lusímia % que suena con rotundidad romana IMÁ se entiesd^i 
í k ^ntieníJe, ;s • .>r ,? • ' : > . • ' i [ 
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